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LAS FIESTAS DE ABRIL 

Con los primeros cliispíizos 
*le los chisperos y bengalas, se 
"adespertado en Mur<;ía el entu
siasmo do las fiestas de Abril 

M entierro de la sardina se 
celebrará con mayor esplendor 
ae años anteriores/ospondiendo 
^e ello la fiebre sardinera que 
como rápida y beneüciosa «pide-
^ía—valga la frase — se extien
de por toda Murcia después de 
Ja primera cabalgata. 

Desde ahora comenzarán las 
leuniones, las juntas , los prepa-
i'atívos y GI estudio para formar 
Uií completo programa de fes
tejos. 

Al alcalde y á las juntas y co-
'í^'sioues de festejos nos permi
timos dirigirnos proponiendo al
íanos números que en el pro-
8»ania pudieran figurar y que 
*ío por ser hasU ahora descono
cidos en esta, habrían de resul
tar menos brillant*>s. 

Una fiesta k la Fátria, k Es-
Paña, á nues t ra gloriosa bande
ra española organizada por el 
elemento m¡li^J^r, con revista de 

J^r"*;,*"^"'"' ^Q «™as, retreta 
y desfile bfillnnle, in.luso del 
t r l " ^"fantil, sería d» ex
traordinario efecto. 

que la batalla constituye de p o r ' 
fií, uno de los número¿ mas bri-
lantes del programa de todos 

los aüos, podría mejorarse aña 
Riendo un concurso con premios 
para las calles y las casas que 
se adornen con flores, con ma-
jor gusto ó profusión, 
das * fie'^l'i del trabajo dedica- '• 
tali '̂ •'̂  "^'"^'os del campo, del 
j . ^ f̂ yde la fabrica, con oonfe-

f^cias instructivas y entretení-
^ntos morale.s, concurriendo 

ella las sociedades obreras de 
^ ^ . también seria de éxito 
glande para sus organizadores 
, j jj"^ fiesta del sport en U que 

^ Tiro Nacional y la .Sala do Ar-
l^as del Casino fuesen sus princi
pales elementos, tendría uno de 
t08 
jos 

ra'íjpres sitios f ntre los fe?le-

/ ^ por último, una hermosa 
-''•esta de la Caridad organí-
^'ída por nuestro Ayuntamien-
'̂̂ i cooperando en ella nuestras 

Caritativas damas qne con A'«r-
"i«ae, funciones benéficas, tóm

bolas, festivales, hal>ri;m de con-
j seguir un gran resultado, para 
j termniarla con el hermoso re-
1 parto de lotes de ropas, aümen-
j los y metálico á los pobres de 
: Murcia, que bendecirían para 
¡ siempre las fiestas de Abril que 
! hanta ellos llegaban con las l>er-
, mosas Jucen de la caridad mur

ciana. 
El programa de las fiestas, 

notable yá por las típicas diver
siones que lleva, únicas en el 
niundo, quedaría avalorado, á 
nuestro entender, con estos 
nuevos festejos dignos todos de 
una población culta, caritativa 
y privilegiada como la nuestra, 
por los explend«res de su her
mosa huerta y las irradiaciones 
de su hermoso cielo. 

H^FiD^S 
La turba de chiquillos corre y 

salta por las calles dando rienda 
suelta d su alegría y á su gozo ra
diante; esa legión de muchachos 
tirados enmedio del arroyo, voci
ferando, chillando, projtriendo 
palabras gite mancha» sus labios, 
ton símbolos de la educación pre
sente. Teniendo co??io escuela la 
plan», recogiendo las salpicaduras 
de conceptos groseros //ue oyen, 
sin amparo educador, la carne de 
presidio aumenta prodigiosamen
te. Las escuelas desiertas, los maes
tros famélicos, la Juventud vicia
da por máximas perversas, el ejér
cito dé analfabetos que poseemos, 
la decadencia visible, nos prepara 
venturoso mañana. Lo que ocurre 
es natural: corrompidos los direc
tores, iqué ejemplos sanos van d 
recibir los discípulos? Pero todo 
inútil: parece que dispuestos d fe
necer, la infancia estudia miran
do al presidio, los directores se 
mofan de respetables instituciones 
y el mal, avasallador é impotente, 
derroca confiu fuerza la obra ca
duca de siglos empañados por de- • 
gradaciones ominosas y errores, 
cuyos resultados tocamos ahora, 
cuando la tempestad de lo funesto 
ha comenzado U desencadenarse. , 

PANIN. : 

IlSlñriOELS 

do con la alcaldía, lia ncorda-
j do que en las patentas paia asis

tencia facultativa á las familias 
pobres, se impriman estos con
sejos: 

*Ti.ns y viruela.-—^on las 
enfermedades que mas muertes 
ocasionan, y las dos podéis evi
tar siguiendo eslus consejos. 

Vacunaros y revacunaros ca
da cinco años y no tendréis vi
ruela. Es un error el cieer que 
la TBcuna puede ocasionar la 
viruela; son coinjíletamente dis
tintas. 

Gastad en carnes lo qne con-
sumis en vinos y licores. 

Frecuentad más el campo que 
las tabernas y cafés. 

Bascad en el reposo las ener-
gia.8 perdidas por el trabajo, y 
no en el alcohol. 

No abusei» los hombres del 
tabaco. 

No escupáis on el suelo ni en 
los pañuelos, haoedlo siempre 
en basijas que contengan agua ó 
serdn humedecido, y para lim
piarlas emplead el agua hir
viendo y quemad el serrin. 

Evitad que se levante polvo 
en vuestras casas, usando pa
ra la limpieza en lugar de la es
coba un paño ó lienzo mojado. 

Ventilad vuestras habitacio
nes con frecuencia. 

No descuidéis los catarros que 
parecen insignificante, y no mo
riréis tísico».» 

Esto mismo pudiera hacerse 
en Murcia y se Jo indicamos al 
Sr. Alcalde. 

La Comisión municipal de Sa
nidad de Salamanca, de acuei-

ARROGANCIAS INFANTILES 
Los hombres caen á Tec«ir ea lo 

ridículo y pueril por cosas insigoí-
ílcaota», por cue*tioae« sin entra
ña, por arrogancias, sólo coiaprt̂ in-
sibleBenese período de vida del 
hombre llamado iafancia. 

Se barruntaba con justificada ra-
zóo, que al abrirse ol Parlamonto, 
las discu.sioQfi''(iuri hubieran sobro 
poblemas palpitantes, adquirirían 
caracteres especiales; lo que nadie 
imaginó 68 que, do lo importanto, 
de lo serio «»< descendiera á lo infan
til y escaso de trasc«udopcia. El 
cambio se ha realizado y con 
notas tales, que los enemigos del 
régimen parlamentario, pueden ha
llar más argumentos para corrobo
rar su oposición al sistema repre
sentativo, j 

De vez en cu«odo, como ráfaga 
de luz que pa^a á tr^vá» de K o>i-
cnhdad, nuestro P.4,rl«m8nto ha 
formado leyes buenas, dictado pro-
ceptos d-i convpoipnnia suma •>Hri 
los ciudadrtno-^; <̂n otras of'HÍonps 
U pa-i6n rngie')te, la de.-4Cortcsia 
mAncilltda, el respeto, la periodud 
olvid-d-ii.hivn convertido e] recinto 
de las leyesen campo de batalla 
oxteruiiii;iil.ira. 

Por lo qne toca ahora, el Con-
gríísodrtlos dio'iti'lo-í ha servido 
coiuo tftutru para un gr.ui cóaiico 
parlaraontariü.ol Sr. M .ura.qnc ha 
hecho de la amenaza, del d'sdéo,. 
fuerzas bastantes para replicar á. 
enemigos y advergarios. 

No importa Apuntar que cuest'óa 
se debate, todos la conocjD: nos ra-
furimos ai ciso Nozaleda. Diputa-
djs de distiotas teudeucia.^ hüb'.an 
acordes, con sus idea»;; lí>gico es es-

f íerar respuestas, más ¿ menos 
uodadas. ¡Krtgaüo senfííjle! La 

amenaza fiera, la importunidad de
safiadora, el reto luchador han sur
gido como réplica á preguntan que 
el pai8 necesitaba conocr. Yendo 
con estos procedímionIo-í do g-ohier-
no, ridienlizando demandas li^gicus, 

• todoülos podares de la tierra so vea 
rondados por ladestrut^ción. 

H-ímos dicho y repetinioaUíoy». 
que con figurai retóricas, con oro
peles de ideas, con torneos orato
rios no so gobiernan los pueblos; 
agregamos que con arrogancias in-
faotiles como las del Sr.'Maum, «e 

f>erTÍerton los añinos, desmayan 
as voluntades y los síntomas do 

intranquilidad se adviertan muy 
señaladamente. 

No son las naciones, criaturas 
pedigüeñas, con las cuales ciertas 
itrrogaucias so impondrían; uo son 
los elementos heterogéneos socia
les, nirws que, lloran y patalean 
por desfogar sus apetiton; no son 
las quejas de la opinión pública, 
meros pregone.s lanzados por capri
cho: las naciones, los «lemootos qoo 
nutren la vida del Estado, loa lati
dos del alma nacional, factores son 
que no pueden toparse con arrogan
cias iufintiles... cuan'lo solicit.Tt» 
cosas prudentes y ordenadas. Mirar 
con ira los sentimientos de un p<'», 
es temerario; on bien de todo» dj -
ben cambiarse esa^ posturas d» dic
tador por leyes salvadoras que tien
dan á solucionar los prob\f mas pen
dientes en este desdichado pais. 

Las historia refiere qne en épocas 
remotas ciertas arrogancias, la per-
maneuci» de poderes protevoi po
día soportarse; también nos dice qua 
cientos de veces espadas de dicta
dores, fueron rotss por la coucinn-
cia nacional ansiosa de recuperar 
su sosiego perdido. Muy en cnont» 
debe tenerse estas enseñanzas; huir 
do desmano.»!, essplear cordura, 
adaptar los procedimientos do Go
bierno á las necesidades del pai.s, es 
la ruta que deben seguir los crober-
uaates discretos uo improvi.sados. 
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